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TRIBUNA IJIBRE 
Agua y crisis 

Estas dos han sido las noveda-
des de la semana: água y crisis. 

E[ cielo se ha apiadado de nues-
tros campos calcinados por la se-
quía, y ha derramado abundante 
lluvia. En el corazón de nü'estros 
honrados labradores ha renacido 
la esperanza Empieza bien el año 
para ❑uéstra agricultura: ¡Dema-
siado bien! dicen algunos campe-
sinos hartos ya de agua. En la ve-
cina villa de Santa Pola jamás se 
conoció llovió tan copiosa; el agua 
llegaba á torrentes'de la sierra y 
amenazaba destruirlas viviendas 
de marineros y pescadores,tenien-
do muchos de estos que refugiar-
se en las canas más sólidas. Afor-
tunadamente no babó desgracias. 
El col aparece al fln esplendoroso 
feflejando aue rayos de oro en la 
tiórra todabla mojada. La m'sdro 
naturaleza, siempre fecunda. y lo-
zana, promete ttuevoa frutos. Por 
huertos y sembrados parece ae 
respira un perfume de miaterioeas 
germinaciones. La reconatitucfbn 
de la eaietencfa continúa sin per-
der un Aromo. La muerte vuelve 
A ser vida y el llanto de las nubes 
serA en la primavera un eaplóndi-
do ropage de flores, alegrías y es-
meraldas. ¡Bonditá sea la lluvia) 
¡Bien venida sea el agua! 

La crisis ha sido la otra nove-
dad de la semana. Ha caldo Silve-
la del poder y ha subido el gene-
ral Azcárraga.¿Y qué? Eu Elohe 
uo cae el gobierno si no ceo ol Al-
calde, si no mud¢n &ls var¢s, como 
aquí ae dice• ¿Qué nos importa, 
para la vida local, que eea jefe 
Silvela ó--Azcárraga; al en Bata 
desdichada población continúa el 
poder y la administración en ma-
nos de Canales, Sancbez Boix, Es-
truch y Almiflana? 

Pero como españoléa miremos 
u~s•~aomento la suerte de nuestra 
patria, completamente ampobroci-
da, vestida de andrajos, deaaçre-
ditada sute la Europa culta. El je 
fe db la aituácibn, el autor de L¢ 
FilaFRlia,-e1 nuevo Thiers de Espa-
ña, el gran Silvela, ha nido arroja-
do del poder por los militares, y 
ha resultado una figura fracasada, 
para siempre fracasada. ¡Qué ne-
gros los horizontes de la polltical 
El nuevo gabinete está formarlo 
por ministros que, según Pidal, 
solo tienen talla de secretarios de 
Ayuntamiento. 

Dicen quo después de esto ven- 
drA Sagasta, el viejo. pastor, que 
coa sonrisa irónica y rascándose 
la bprba, dice QKB lEe9te solucionas 

paf•a lodo. Para nosotros tiene Bata 
solucibn: 

ü iTari!!! 
¡$ceca es la solucibn que nos 

prepara otra vez Sagasta! 

Pero, en fin, ~ no cerremos los 
ojos Ala esperanza. iQuién sabe 
si después de anta deacompoaicibn 
cadavérica de la vieja política de 
Dapujos y egoísmos vendrA la vida 
nueva, la ansiada regeneraaiónl 
Lo cierto es que esto no puede du-
rar•. Tiene razón un periódico ma-
drileño: no tenemos gobierno, ni 
presupuestos, ni conatituoión, y, 
de seguir soportando Bate estada 
de cosas, ni vergñsnza. 

No pensemos en que nos salven•. 
estos políticos que ahora se esti-
lan. Nuestra salvación debe ser 
obra nuestra No hay. qua aco-
bardarse anta el poder del caci-
quismo. Luchepios sin descanso. 
La gota cava la piedra. Nuestra 
taAacidad hará que se desplome 
un poder absurdo é impopular. Es-. 
ta periodiquito sigue su ruda ta-
rea y no ]o han destruido ninguna 
de las armas contra él empleadas: 
el petróleo, el desafio, los proce-
sos,las auJena$as de todas clases, 
los anónimos con cruces pintadas 
y sentencias de muerte, las calum-
nias, loa testaferros, nada, nada. 
Aquí estaremos mientras elpueblo 
sano y honrado siga favoreciéndo-
nos yalentándonos, Pero el el pus• 
blo nos abandona, que no lo croe-
mos, entonces al que no hay espe-
ranza. 

El amo 
Parece como que hay empeflo 

decidido en desconocer el valor y 
el significado de las palabras. 

Una de las que en nuestro pue-
blo Dimos con frapuencia, en loa 
empleados suhaltornos del muni-
cipio, es, refirióntlòse al Alcalde-
Presidente, yaún Alos demás te-
nientes de Alcalde, designarles 
por el epíteto del Auto. 

¿Sabéis lo que significa esa pa-
labra? ¿Habéis cogido en vúestras 
manos un diccionario para :buscar 
su verdadera significación? Estoy 
seguro que no; porque de haberlo 
hecho no tergiversariamóa su sig-
nificado, y se le _darla la aplica-
ción más• propia. 

Dice el diccionario: 
.Rato.—Duelo á poseedor de algo 

na cosa • Cabeza ó señor de casa ó fa-
milia. 
¿Es algo de lo que dicen case 

dos definiciones el Alcalde2 Nada 
de-oso; es todo do contrario; es el 
humilde servidor de todos los oiu-
dadanoa que constituyen un muní- 
cipio, y ol dar equivocados nom-
bras Alas palabras producen efec• 

tosdoaastroeoa;asi ea que el que se 
oye llámar el amo se lo cree, y se 
imagina que tiene á au disposición 
una masada de humildes ovejas, 
que lleva y gobierna neme más le 
place; sin preocuparse para nada 
de'cuaato el deberle impone. 

Los cargos concejiles no se he- 
redan; los dA y los quita el sufra-
gio de los conciúdadanos; no por-
que hoy los imponga una Real or-
den alcanzada por la influencia de 
un cacique, dejan de ser la repre-
sentaciód `de la voluntad de un 
pueblo, por desgracia falseada en 
el día. 

Elconjunto de vecinos de uná 
población, cònatituye una familia; 
tiene que atender A su higiene, á 
sus intereaea cbmunalea, A su poli-
cía urbana, á la cuestión de sus 
subsistencias, A la administraciót 
de sus bienes, á sus relaciònes con 
la provincia y el Estado, que jun-
tos forman la nación. Y como to• 
dos eh total no pueden abando• 
nar sus intereaea y ocuparas á 
la voz de la coas pública, delegan 
sus poderes en unos pocos, para 
que éstos, durante cierto periodo, 
los represente, haga sus funciones 
y, en una palabra, les administre. 

Aei, pués, el Alcalde y los con-
cejales, que constituyen loa muni-
cipiòs, no son los amos, son loa 
depeºdientes de sus conciudada-
nos,loa servidores humildes, que 
deben de atender A sus amos y due-
ños, que no Son otros más 'qae loa 
que con au vgto les han confiado (1) 
el encargo de administrar la que 
les es común. 

¿Qué es eso de llamar el amo al 
Alcalde? Un servilismo que se tie-
ne por el que cree que si tiene 
podar üná autoridad para poner 
sobre su cabeza una gorra que in-
dique que es un encargado•de la 
conservación del orden público, ó 
una' bandolera que cruce au pecho, 
diciendo que es el encargado de 
guardar la propiedad rural, cree, 
digo, que es el Dios tonante, el Jú-
piter que en sus manos tiene los 
rayos con que puede destruir un 
puèblo. 

No, no es eso. El municipal ea 
un servidor del municipio, y cum-
ple lee órdenes de un Aicalde, que 
es simple servidor de sus conci~-
dadnnos; de ninguna manera su 
amo; ni su señor. 

Pero la culpa de asta tergiver-
sación del lenguaje la tienen los 
mismos qué ocupan esos puestos, 
y que permiten que les llamen los 
amos. En un país eú que el sufra- 
gin ha llegado á ser una mentira; 
en un país que en plenas Cortes, 
hablando ud diputado de la nación 
respecto A la constitucíbn del Con-
greso, de tal modo se lamentaba 
de su falseamiento, que en un após-
trofe enórgico, dijo: estas Cortes 
deshonradas antes qae nacidas>, 

(1) Cuando asunta.—N, de la li. 

no tiene nada de particular que 
alcaldes que son nombrados é im-
puestos por la omnímoda voluntad 
de üno,'crean que son los amos de 
los demás. 

En un país qüe aún no ha resi-
denciado áningún alcalde para 
pedirle cuenta de an gestión admi-
nistrativa; gue le ve encender A 
las gradas donde tiene colocado su 
sitial, pobre y humilde, y le vó 
descender rico y orgulloso y no le 
exige estrecha cuenta de cómo ha 
cumplido sus deberes de adminie-
tradór del pueblo, nada tiene de 
extraflo que se le denomine amo. 

No, no-ea un -amo•, ea el criado 
que han puesto en aquel sitio sus 
conciudadanos para qae cumpla 
con la Leq, para que respetAndola 
la haga respetar á loa demás; y no 
tienen ellos la culpa; la tiene esa 
costumbre expresada por Baetiat 
en sus .Armonías cósmicas., y 
que con tanta elocuencia comli$-
tfa; esa costumbre de .dejar ha• 
cer, dejar pasar•. No dejemos ha• 
cer, no dejemos . pecar. ¿Por qué 
hemos de ir á establecer el centro 
de critica en el rincón más hondo 
de nuestro hogár? ¿Por qüé le falta 
al pueblo valor cívico para exigir 
que cada uno cumpla con sus obli-
gaciones? ¿Por quó no ae maniflea-
ta respetuosamente ante loa pode-
res de lanacibn, las irregularida-
dea'que se notan en la adm[niatra-
cibn7 Un pueblo que paga religio- 
lamente sus impuestos, quo traba-
ja, buscando la satisfacción en el 
cumplimiento de aue deberes, y 
ve que el fruto de su sudor, el que 
corresponde al común de sus con- 
ciudadanos; se dilapida y no se 
emplea en lo que tiene derecho de 
exigir; dòbe levantarse, debe acu-
dir Alos tribunales de justicia, y 
moatrándoae parte, hacer que por 
ellos ae investigue el por qaé de la 
dilapidación, y por quó los servi-
cios que encomendó á sus repte-
sentantes, Asus $alelados, están 
incumplimentadoe. 

Sin duda, elpueblo aún no se ha 
penetrado bien de sus derechoe; 
por asó permite A ciencia ypa-
ciennia, que se llame et amo al Al-
calde. Porque al conociera saos de-
rechos, cuando oyera ese epíteto, 
corregiría al que,lo pronuncia, ha-
ciéndole comprender que ese A 
quien Llama el amo, ea un servidor 
como él, sin más diferencia qua la 
de ]a gerarquta administrativa. 

Los quo os 3ejáis llamar lóa 
amos, na sonéis ni por un mamen• 
to que lo adía; no; padróis con más 
6 menós impunidad, disponer ]o 
que croáis más conveniente; pero 
lo haréis ínterin los que emiten el 
sufragio, no se penetren bien de 
que ellos son los verdaderos amos, 
loa que con su voto oa ceden un• 
parte de su soberanía, puesto que 
ósta, en su totálidad, reside en el 
pueblo quo la delega en loe que 
nombra por sus repreaentaptes, 



EL PUEBLO l3E ELC1iL ~ 

Comprended esta verdad. ta 
soncilla~l.gs que. votáis: rLl emití 
el vence, ccd8is ynu parte de vuer 
tro derecho à góbernxròs, á un ir 
divfduo quo, sin que wosotroa 1 
otorguéis ese poder, no ppede e 
modo algúnó llamaras vuestro rc 
prosentaute, ni vuestro apoderad[ 

Vedlo bign claro; cuando ant 
un notario dais podorosá una pqt 
cona. paPñ que os admini9tre vhe: 
tres bienes, no renunciáis por es 
al derecho de' exigirle el rigores 
cuntplimfentó de sus debéres, n 
renunci.tis á esnminur sus caen 
t.{s. Pues bién; cuando votáís á u, 
covcojal,,ú tia diputádo, le olor 
gáï5 podei•os pára que os ndmi 
nisirq en común, pera lío .rea un 
ciáis á exigir estrecha cuenta d~ 
cómo os hn administrado, ,ni taro 
póco el derecho de examiúar7a 
cuentas de vugstrop iúteresos qm 
eptonegs patán en los presupuesto 
y lo quú de ellos se haygastado; 
esto qs hará cgmprgndér, que e 
Alcaldé no qs el ¢ato, que no lo e; 
rl diputado, y que los vgrdadero: 
amos sois vosgtroa, que sois lo. 
que pagáis, y los ,que los habéis 
nombrado. 

Por eso, como dicho muy val 
gar, decimòs todos: el aºno es el qui 
paga, y aíip mejor lo ovieuderéi; 
diciendo: el que paga es e. que manda 
caºcl-rr, 

~~,~~~~~~~~iQ~~ 
Si no regordamos mal, fué e] 1C 

da llicietnbre de 1897. Las campa• 
crea fueron lanzadas al vuelo; mu• 
ches balcones ostontrtban colgadu-
ras; una ❑umerosa manifestación 
pteaidida. porlae autoridades civi-
los.y eclgeiásWca y pereonajea de 
más viso recorría das salles vito-
rpando ¢ Eepafla. ¿Qué era gljq? 
¿Qyé.gran sarasa motivaba tales 
myesuas de alegría? Unnbaia per 
dilo habla privado de la vida á 
D'Iaceo,jefo,prestigioso dq la {nsu-
rreccibn cubana. ¡Pobre parcial 
¡Quó escasa fé teníamos en nue@tro 
propio esfuerzo, euapdo lq fortyito 
oohnabala medida de nuestra di-
cha! 

Viuieronnuevosdiasyotras ma-
nifestaciones coa .ellos. ¡Quó, co-
gueratan grande ]a nuestra! 
Losaucesoaseprecipitaron..Sal-

go rt tomar posiciones y á esperar 
al enemigo,= dijo un día el jefe de 
una de nuestras escuadras. Tatí 
estratógjoas fueron las posiciones 
que álas pocas horas los barcos 
que mangaba eran acr~billadoa á 
bnlazgs Y hupd(anae en el ab;iemo. 

Trájonos el elégrafo la noticia 
y nisigúierasupimosin,dignarnos, 

Abordó Oervern á .Santiago y 
nuestro ,gobierno dió la noticia co-
mo,un acovtecimjonto memorable. 
¿Lo,era? lllgalo aquella salida dq-
sastrosa que nos hüo retrotraer A 
los tiempos de Trafalgar. 

¿Cómo so recibió aqu! ]a uoti-
cia2 Loa habitantes dedos. puèbloa 
de las costas comenzaron d propa-, 
rar sus maletas, ae hizo prgviaibn 
de bs,ttdgraa blancas y beata se 
dijq que alguign habla prometida 
en la,segunda población de Espa 
fla,quo si los amoricapos se pre-
sentaban aprisa Ilévados en tren 
expreso al la capital de la Nación. 

Precipitóse la petz. Tras la sus-
pensión de husiilidades vino el trá-
talo do París, ¿Y qué'? Aquel Priu-
ciipe de la, Milicia que dijo que sólo 
vencedor 6 ?ttuerFa saldría de la Ba-
Garaa, salió vivo yvencido. AquelJ,a. 
República que se afirmaba habla 
calcado on el sóptiSpo mes de su, 

embaraza, pasó del noveno sin quo 
di@se:i luz. Agnal preteydiento que 
con aires dq perdonavidas decía; 
.si sigue pkevaleciendó la pnlitica 
de las humilIacimtos, arrancare-
m,os las riendas del poder de los 
que no son dignos de omputiarlas 
y ocuparemos su pueatóu..." •Quo 
sepan (loa soldados ospafloles) que 
si retroceden me hallarán á mi, 
guardian del honor espaüol (sic) 
dispuesto áarrancarles por la fuer-
za su ensEfla, gloriosa y 'derrocar.: 
]as institúciones usurpadoras que 
nos llevaron á la iguominia=, no 
pasó de alardear de bravo y deci-
djó prudentemente segúir gozando 
de la vida en la hermosa perla del 
Adriático. 

Súspetïdióronse las garantías 
constítucionsles, deglaróse da,na-
çiQn toda en estado de guerra, la 
fuerza sustituyó al derecho y el 
sablefuó ençargado de contener 
los vuelos de la pluma. Entra tanto 
comenzó la repatriación. ¡Qué da 
miserias é iniquidades nó abgrda, 
rºn á nuestras playasLCon la re-
pat.,iación afluía el dinero á ,los. 
bancos y las cuentas corrientes 
aymentaban de una manera asom-
brosa. A la puerta dt3l pobre lía-
maba, .por el contrario, la enfer-. 
medad, el .dolor, la miseria y, la 
muerte. 

Espafla no se conmovió. Alema-
niadespués de Austerlit~, resurgió 
percato y vigóroea. Francïa des-
pyés de Sedpip derrocó un imperio 
y.se dirigid rosueltatnente por las 
vías del prggreso. Nuestra patria, 
después de perder la flor de su jy-
vqutud, gastar tres ó cuatro .mil. , 
millones de pesetas. y quedarse sin 
colonias, fió sus destinós á la trini-
dad 8ilvgla-Villaverde~Yolavieja. , 

La medida do nuestra rggeúera- 'I
ciónla dan unas .elecciones gene- 
cales cual otras muchas dignas de 
acerba censura y un presupuesto , 
de gastos de 906 millones de pese-
tas, de las cuales se lleva la Casa 
Real 9.260.000, ln • Deuda pública 
413tnillones,ymedio„las clases pa-
sivas terna de 73.millonos, el Cle• 
ro más de 40 millones, Guarra y 
ylarina unos 200 millones. 
Rázón tiene el negociador del , 

Tratado de Yaris al aitrmar que 
=no se necesita úsar lentes áhu-
mados para ver el horizonte lleco 
de sombras sin que por ninguna 
parte se vislumbre un rayo deluz . 

¿Seremos u{t.pueblo irremisible-
mente perdido? 

Toda yace aquí en el mayor des-
crédito. Sblo lo ruin y desprecia- ' 
ble panero atrae la aleación ge-, , 
ngral. ~ 

Al paso qua la discusión. de loa 
presupuestos pasa entre bostezos, , 
son loa escaflos solitarios y las tri-
bunas vacías, casado se ventilan 
menudencias políticas ó ,rencillas 
personajes, trilZunaaysscaliosofré-
~ense de bote en bote. Los eaeriWs ; 
serios que de algún modo [leudan ' 
sl mejornmiopto d® la nación, ape-, 
Das llaman la atención; los libelos, i
mfamatorioa, dictadas por el reu-
;or,son buscados con avidez. Ea~ 
;asean los que se entretienen en lo 
loe hace pensar y abúndan los que 
~uscau lo que sólo hace reir., 
¡Pobre patria! ZAcertaráu los . 

loe dicen que, cual otra noma, ab-
o una nueva invasión de bárbaros 
podrá purificar tu suelo? 

En alguna parte ha Detrito el se-
ior Silvela ló que sigue: QUho de, 
os mayores dalles que vea ha 
raído un largo perlado de que-
n•antamieutos:nacionalos, es el do 
~atisfacarnos, fácilmente con ]as 
tpariencias de los servicios y la 
orma puramente externa de los 
nstitutos sin cuidar lo bastadte la 

sustancia y eficacia real que debe 
esperarse del ejercicio de sus fuu-
oïónes.. 

¿Cúándo como ahora la farsa y 
fa hipom•esfa obtuvieron tanto fa-
vor'? 

Caminamos derechos al abismo. 
¿Quedará suflcieuce vigor para im-
pedirloY ' 

A. LLORcn r'GaEciA 

~~~IIS~~N~~~1W~ 

~Un buengob[ernu es 
aquel donde laa.lèitrNntl, 
mandan y lós malvados 
ao Sinnon. autoridad al-
guna.. 

PLI/TAQISO. 

Segúh tengo entendido,; polltiba 
es la dfencia de los gobíeruay, ó el 
ruta de gobernar sabiamente una 
nacida, procurándola paz, nbun-
dattcia y jusçicia. Pues bien: aieti-
do Dato asir ¿por qué la liarían hoy 
muchísimos como nn medio de Vi- 
vir .y ouriqueaerse eacriflcánda~ 
descaradamente al.pueblo honrado,
y trabt~jador? 
-:Esto uatávieto; cayó Silvela, ha 

entrado Azcárraga, volverá Sa-
gastal ó cualquier maquiavélico 
poiialco, y así iremos caminando; 
hasta qua no pueda haber t•omedio 
para los-males .quo tanto tiempo 
pesan sobre esta desventurada na-•
cióu. 

Bastante uabajo tenemos losque 
vivitvos en un pueblo indiferente, 
que á todo levanta los hombros y 
qúe lo mismo ía~tieúu ser goberna- 
do por un Nerón como por uh Ciuz-
wán. 

Paradirijir los iuteroses de una 
nación ó púeblo, vo so necesitan 
sàbiosy dioses, ni'íuteligoncias pri-
vilogiadag, púas solamente eón ee-
rebtroe medianamente organizados 
es do stiflcientepara b11n. Lo que 
si farra es geuto joven que ténga 
ambi'cti'ón do gloria y verdadero 
empeflo para extermtnar7a igno-
rancia y los ábusos que hoy nos 
proporcionan desde el más álto 
hasta el más bajo funoíonario pú-
blico. 

Asi como personas dignas debsYe~ 
pueblo se propusieran y consiguie-
ron áfuerza de mucho trabajo, ikn-
plaatsr ,en nuestros campos uúu 
verè,[tdgca po.'ticlá ;rural, estable-
ciendo la Comunidad de Labrado-
res, así también con muchísimo 
más mdtivo ó interés debieran fór-
marae en todos los pueblos de Es-
polia fuertes ligas para perseguir 
y acabar con'toda esa cátervu de 
tabiques y tacar impoli'tieos y des-
preciables. 

IIay que tenor mucha precau-
ción. Hay quo tener en'cuenta, quo 
cadá' d[a so va apoderando más el 
espíritu reaccionario.11e poco tiem- 
po á está porte, muchos periódicga 
de provincias y centros de ideas 
aeanza$ae atan tenido que desapá-' 
recen por causa de la sorda y te-
rrible gúerra gua cotistahtementb 
está haciendo el hipócrita jesuita. 

Como dice muy bien mi amigo 
don Angel Llorca, lo que urge, 
lo que hace faFta al pueblo es que 
se•instrúya, que salga de ese esta-
do de oscuridad en que permane-
ce, á fi n de que el espaílol aspa 
cumplir aas deberes político-sacia-
les a.:: , 

Iiay que. construir escuelas de 
primera enseñanza y derribar al ' 
propia tiempo las inútiles plazas 
de toros. Ilay quo -pagarle al co-
rriente ybien al maestro y disnti-

Huir osa barbaridad de tnfllonca 
que se gastajen lo sdpérfino. 

Espaiioles: tened entend[do,' que 
el día eu que vosotros estáis bien 
iastrúidos, se habrán acalaado to-
dos- los malvados y marrulleros 
impolíticos. 

R. LaalEn. 

Lo que pudiera suceder 
Triste es en verdad la situación 

porque el pueblo de Élchq atravie-
sa, debida á ,las -tan ,abominables 
disposiciones del caciquismo, pues 
-con dolor pºofenda y can amargo 
llanto nos veremos precisados á 
abandonar á nuestro pueblo, á 
nuestro harmosolilche, todos aque-
llos Hdmbresque ❑os apkeciamoa 
de basaos ciudadanos, por no po-
der sufrir las [iranias é inconce-
bibles atropellos de las autorida-
des t7uo prétehdon.hacék de noso-
tros esclavos más bien que ciuda-
danos, honrados. 

EI, pÚEPLO DE ÈLCHE, á Con-
secuencia de los padecimientos 
quo viene sufriendo, se encuohtra 
en un estádo laátimoso, verdade-
ramente deplorable. Triste es la 
talsituacibn, ocasionada por parte 
de las autoridades de esta locali-
dad, aieúdo así que los nobles hi-
jos de Elèhé solo han tenido para 
sus gobernantes respeto y sumi-
sib'u. Más, ¡ah! cúánto sa equivo-
can aquellas que crean quo tan 
sólo por el mero hecho de empu-
iiar lea riendas del gobierno, todo 
al mundo, completamente todo, lea 
debe sumisión y debe presentárse-
le á o]los como mísero servidor. 

Si pór desgracia no sucede aai, 
castigan al que ellos creen delin-
cuente, al que tan solo ha querido 
hacer respetar sus derecilga indi-
vïduáles. 

El león del desierto, cuando se 
le trata con mimo, se muestra no• 
tila y humilde, ú pesar do su bra-
vúra; pero cuando se le quiera dó-
minar,por la fuerza, eutoncee, é 
impouiéndóse, sacude su melena, 
prepara sus colmillos y pone en 
acción sus formidables garras, y 
da un solo empuje déstruye at 
agresor que momentos antes le 
moitifi~ára. 

El noblé puéblo de Elche llegará 
día en que, cansado de sufrir tan-
ta bajeza y beata ignomiata á pe-
sarde la nobleza que en si enoie-
rray so verá precisado, como el 
león del desierto, á castigar á los 
causantes áe su deshonra. ¡'Dicho-
so el d[a en que ae prepare á ]a 
lucha, porque veremosrotas lee 
trabas de la esclavitud y rodar 
por el suelo aquellas cabezas quo 
antes ae burlaban de un pueblo en-
tet•o. 

C. JevaLozics. 
Elche 26 pctubre 900. 

SecsiDn Prof nal 
~ap,ocias de clientedn 

Para marcar por 'frases gráfl 
ras mi idea, dividiré el conjunto 
genérico do clientes ea setas dos 
OaltOClOa: CLIENTELA DE aECi4NU y 
C,LIENTELe1 DE ItbïGA DIO. 

,La primera de estay dna espe-
cies es ]a buena, plábida; firme, 
sol+vonto, perpétun y progresiva; 
la segunda, maía,ingrata,inaegu-
ra, azárosn y eia.gurantias de pos-
venie•. Aquélla, -como !n vagarte 
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czbn silvestre, naco- y medra por 
solo oI váho del personal, .valer 
atribuido al módico y el rocío de 
sús actos teúido por meritórios; és-
ta nace y tóma pujanza merced 
al riego tiajo de Ía óficiosidad y de 
]us ma]as éstes. Yuso en esto la 
conjwttiva y en lugar de la disyun-
tiva d, .porque ni ae conciben ma-
las artos siu oRciosidad, ni hay en 
nuestra profoaión oficiosidad que• 
no a~eàulte más ó menos tocada de 
mal arte. De esta mi clasificación 
es muy imporiwzte advertir que 
no se funda precisamente en la 
porfecoión real del médico, ni tan. 
siquiera on la pnscsión del título 
de tal, puesto que igual se mantie-
ne én relación con medicastros y 
curanderos; fúndase on una cues-
tión do caracrer; en ta obtativa 
entre la debilidad de buscar al 
cliente, ó la entereya de aguardar 
á sor buscado por ésté. De ah[ que, 
al par de lo bórrient'e 'entre ena-
morados, sea tan opuesta la suer-
te de un determinado médíco, ae-
gúlrZgaièµte el buscado ó el bus-
cador, puesto quo todo. eu el gri-
mer caso ae le vuelve ventajas, to-
do en el segundo desventajas. Es-
tás aé resuelvo❑ en despïestigio, 
desapego é insolvencia; aquellas 
en prestigio, vínculo moral y sol-
p~irin garantida,. Por esto el quo' 
tiene clientela dt regadía habla siem-
pse dei íritrsabores ó ingratitudes, 
mientras que el curador de la de 
secano podrá experimentar emo-
cionen dolorosas surgidas delage-
no padecer, mAs nò sabe qué cosa 
son disgusfos ni deeengaHos, y 
además se abarra, como el duelo 
de bosques, el riego, que no es Ro-
ja eóonomia de tiempo, acción y 
vergúenza. No por sato, sin em-
bargo, lela de admitir honesto 
cúltivo,la clientela de secano„pe-
ro el cultivo por extremo cómodo y grato, q ádemás seguro, si el 
médíco posee, además 'de sentido 
clínico, sentido untropognómico. 
Puedo cada individuo dado tardar 
en aparocéraele como cliente; más 
al hacerlo, y desde la primera vi-
sita, quédale á tal punto subyu-
gado, que ya le ea impoaióle des-
prenderse de su nuevo médico, por 
babar pu®ato en él su entera fé. 
Pórque es do advertir qµe esta teo-
logal virtud no os divisible -coma 
7o-'caridad, ni graduable eòmo la 
egperánza, y qua por tanto, mien-
trás ae vacila repartiéndola entre. 
dos o más módicos, no ae tieúe efi-
caz en ninguno; más:por lo mismo, 
el día en que se dá con médico que 
la infunda de verdad, infúndela 
entera, y eu èl se deposita á per-
petuidad, no bastando á las veceq 
loe mhs dolorosas adversidades 
clínicas para arrancarla. ' 

De aht que la clientela de médi-
co gtrp sobro ser fisonomista. ha 
sabidó edptiarda, sea el arquetipo 
de la que yo ]lamo de secaºaa. Su re-
sistencia á toda intemperie es 
i?rezagerable. 

DR. LETAMENDI 

Cosas de E~cha 
A .El Noticiaron 

Íluestro colega da Alicante nos 
laúzn taz reto y nosotros no quero-
mos ní debemos desairarle. 

'Antes qua nada hemos do ha-
cerle presAnte que nosotros no le 
hemos acusado de lo que se de• 
flende.'rLamontamos quó la pren-
sa de Alicatare èsté al lado de los 
pastores y del 8lcalde, salse adgu-
nüs°eifcep~eiortta, muypocarn. Ese os-
cribíamvq posotros en nuestro nú-

mero anterior. Ahora, al ~Ed Noti-
ciero se cree obligada á protestar 
contra esa aseveración nueaEra, 
claro está que se dá por excluida 
do las ezcepcioraes, y él so sabrá por-qué. Nosotros nos limitamos á re-
cordarle aquel aforismo. exewsatio non perita, acuratio nutnifesta. 

Por desgracia np guardamos la 
colección de nuestro colega, y lo 
sentimos. Así ea que no podernos 
citarle articulo ni suelto suyo en que haya defendido ó atacado á ]a Comunidad de Labradores. Lo que sí recordamos es que no da ha . defendido, y ya recordará nuestro 
colega aquella otra sentencia: 
quien iho está conmigo, contra mi 
está. 

Pero en fin, ya que no guarda-
mos la colección de El Naticieº•o y 
á nada de ]o. pasado. podamos re-
ferirnos, vamos á,hacerlo con re-
lación á'su último suelto, que te-
nemoa á la vista. En él'dice nues-
tro colega: °A nosotros no nosgwsla 
aparecer eowo defensores da enládad 
alguna, por inaporlanle que esta sea, 
SI NO CREEM03 QUE LLEVA LA RA-
zoN tn el asunto en que apareas 
¢Qutdla entidad interesada•. De don-
de resulta que El Noticiero 'no de 
~eende á ln Comunidad. de Labrado-
res de Elche porque no cree que Aèta 
Xeoa~da rawn en este asunto. De ' 
modo, que para El Noticiero la Co-
~igunidad no tiene razon. Luego la 
acusa de sinrazón. Luego la ata-
ca. Luego quien tiene razon para 
El Noticiero es la •otra parta. Lue-
go defiende al Gobernador, al Al-
cálde y á ]os pastosos. 

Y hé aquí cómo El Noticiero vio• 
ne á incluirse él mismo en la pren-
sa objeto de nuestra lamentación. 

Pero es el caso q ue la Comunidad i 
tiene rasen: 

1.° Porque se fundó para evi-
tar ycastigar los abusos que des-
de antiguo venían ocurriendo en 
nuestro campo; abusos de que tie-
ne congaimiento todo el mundo; 
abusos que el mismo Ayuntamien-
to confiesa en su informe al Gober-
nador; 

2.° Porque se creó con arreglo 
á las prescripciones legales; 

3.° Porque sus ordenanzas fue 
ron aprobadas por el Gobernador; 

4.° Porque el Gobernador no 
ha podido suspeuderla, yendo en 
contra ds ]a cosa juzgada por él 
mismo, sin estar suspendidas loa 
garantías constitucionales; . 

6.° Porque el Gobernador no 
ha podido suspenderla sin pasar 
al Juzgado dentro de las veinti-
cuatro horas siguientes, los moti-
vos de la suspensión, la clasifica-
c1ón del delito cometido por lá Co-
[rrunidad y el nombre de loa de-
lincuentes comúneros; 
6.° Porque el Gobernador no 

debió admitir ta exposición de lós 
pastores, ni fundamentar eu ella;la 
suspensión de la Comunidad, pqr-
que contra las resolucíoncs dicta-
das por el señor Gobernador civil, 
aprobacidu de la Comunidad) solo 
puedan ser admitidos dos procedi-
nientos, (asticulo 143 de la ley 
~róvincial) e] de la vía contencio-
sa ó el de alzada ante el ministro, 

'de nZngún modo la eapoAióión de 
os pastores ni de nadie. 

7.° Porque el Gobernador- no 
lebió suspender la Comunidadfun-
lándose en temores de orden pú-
dico; en primer lugar, porque no 
aran Ciertos, y eú segundo lugar, 
rosque aunque lo hubieran sido, 
as determinaciones de aquella 
útoridad, debieron ir en contra 
e los perturbadores que orán los 
demigos de lu Comunidad, vaque 
sta'no podía perturbas ol orden; 
oeste que, estando legalmente 

constituida goncontrándose satis-
fecha y tranquila en el cumpli-
miento do aquòllo paré quo fué 
créadá, sus asociados .no podían 
sen[ir tales conatos de adtbracióµ, 

Si esto no es así El Noticiero dò-
be decirlo bien claro.. Pero si esto 
es tal y corno nosotrós lo decimos, 
tsl Noticiero debe defender á la Co-
múnidad, sino quiere merecer el 
calitIcatívo de injusto, partidarió. 

'Estos son loa verdaderos puntos 
déla cuestibu, y no otros. 

Ahora còmpreudesá El Noticiero 
por qué nos lamentamos da la ac-
titud que en este asunto ha toma- 
do la prensa alicantina, ocupándo-
so y haciendo cúestión principal 
de lo secundario y sin importan-
cia del debute, éomò abn los tele-
gramas ylas car.taa, y flejando en 
el olvido lo que verdaderamente ea` 
de interés, como es é1 cumplimien-

'~ to de la ley. Porque han de con-
' vencerse Ed Noticiero y todos naba-' 

tróe colegas d'e que la óuestión 
que ae discute no és una cúestlón 
meramente local, sino una caos- 
tióu naciouál, puesto que cón la 
suspensión arbitséria é injdsta de 
la Comunidad de Labradores de 
EIChe, se atáca la ley fundamonBal 
del Estado,'ya"qub so vulnera y 
socavé el derecho de asociación 
que á todos loa españoles reòbno-' 
ce el articula 13 de nuestra Cons-
titución. 

Todo estó lo hemos dicho en tó-
dos los tonos; ast lo hemos !atiza- 
do á los cuatro vientos, dando á la 
publicidad arttculos y enteragdo á 
todos'de los ïouursos entablados 
por la Comunidad et} contra de su 
súspensión, en los cuáles 'consté 
tòdo lo que llevamos dibho. Apeaér 
de ello, aún siguen nuestros cole-
gas alicantinos sin das su brazo á 
torcer, y todavía diée El Noliciero 
•que ºro gusta aparecer cómo defensor 
de entidad alguna, si no cree que Asta 
lleve raxwt en el asunto que le inle-
resa. 

En este caso ¿quó menos pode-
mos hacer nosotros que lamentar• 
nos de osa actitud`t y ¿qué do más 
puede hacer esa prensa que tomar 
á mal nuestra lamentación? 

Una sarta 

Recibimos una muy atenta de 
nuestro paisano M. Qlement, fe-
chala en San Sebastián, dedican-
do afectuosos ïecuesdoa á su tierra 
natal y contáµdonos algunas nove-
dados. Futre ellas, la do que el 14 
de los corrientes tuvo el gusto de 
saludar á nuestro amigo y paica_ 
no D. Jacinto Gonzalez, que de 
paso pura Parle, visitó aquella 
ciudad. Tambión nos dice que en 
el tonteo Principal de la'miema 
funciona una compaHla de ópera 
italiana, en la que figuran la céle-
bre Galvany y nuestro distinguido 
amigo el Sr. Tabuyo. 

;Por fin! 
Y sucedió lo que tenía que su-

coder. 
Muchas veces, yen tonos dife-

rentes, hemos dicho desde ]aa co-, 
tomase de este per•iodágwito que en 
Elche ae jµega á loa prohibidos. 
No hemos dicho con ello nada nue-
vo, es verdad, ni .con ello hemos 
significado que no se júegue nada 
más qúo on'Elche; lo que nosotros 
queríamos remediar nl hacer pú- . 
blica esa traagt•osión de la ley, es 
que auc®dieran hechos como el 
acaecido en la coche dei domingo. 
an los altos del caté de la Corre- ~ 
lora. 

Alti, por lò que de público ae di-
e, se estaba jugando al moºrte, y 
Ior si la postura era de cincuenta ó 
le cincuenta y dos cwloweteb, so ar-

m6 [a de Dios 0.v Cristo y aquello 
se convirtió en un cámpo de Agra-
marte. Gritos, alboroto, .que si tú 
eres., .que ài no eres., y un palo 

, ', que le abridla cabeza sl dueño de 
laPoslur¢. Acudió gente que sepa-
ró áloe combatientes, y llegó el 

I ~ representante de la Autoridad,gµe 
¡ so llevó al heridò á casa del médi-

co, dejando al agresor en el lugar 
de la ocurreucia y libra como el 
pez en el agua y el pájaro en el 
aire. 

Curado el herido, pidió ser con-
ducido ápresencia del señor Juez 
de Instrucción para onterasle de 
la hazaña; pero el representante 
de la Autoridad no lo permitió; sin 
duda po quería despertar de au 
sueño al digno representante de la 
Justicia; y el herido fué conducido 
á au domicilio con el especial en-
cargo, hecho por el representante 
de la Aútoridad, de qua se lavara 
la eangre`que llenaba au rostro y 
rgpés. 

El herido llegó á su casa (calle 
de San Juan, útím, 19), presentóse 

I á u pédse (Soló Martlaez Queve-
do), coétóle ol Mecha con todos los 
detalles, y el padre se levantó, y 
los doejuntos fuéroúse á doaper-
tar alseHor Juez de Instrucción, 
qµe so levantb y recibió muy ama-
bleá los deapertadorea. 

Tom St•ouse las declaraciones ne-
cesa:ia,; y el h~~cbu est$ en et Juz-
gado_ l~cru el a;ï:osor está libre. 
Los,;ug:..dores lar,zbién. 

Li rep~~so~tru'~ de la Autori-
dad queintervinu en este hecho, 
es el síndico dc1 Ayugtamienio don 
Rámón do Albornoz. 

Así nos lo cuenta el ,padre del 
herido. 

Sin duda por esto, y yn con los 
antécedbntes que le prestara la de 
claración del herido, el lunes por 
la tarde conatituyóse el Juzgado 
en los altos del referido cató, y, 

~ una vez allí, tropezó con una gran 
mesa de figura de caja da violín. 
Proguntóse á peritos quó clase de 
mesa era aquella y para quó ser-
vía, y, por lo visto, nadie supo 
contestar al señor Juez. Aquello la mismo poda servil para comer que para jugar al monte, quo pa-
ro- tócar el viálón. Es lo que suce-
de. Todo el mundo dice, y clama, y vocifera, y chillé: ¡Yo harlsl ¡Yo 
acontecer[al Y llega el caso, p to-
do el mundo calla y ae come aque-
llas palabras y aquellos erran• 
ques. ¡Despúés aún ae quiere que 
la sociedad'ne modifique, que' sea 
virtuosa, que resplandezca la ver-
dad yque reine la justicia! 

Después de visitar este café, en- 
caminóse el Juzgado á 'la eajriUa 
protestante que calarla en la callo 
de Puente Orticea y encontró con loe manos en la masa á un'ñúmèro 
considerable de acólitos y devotos 
atentos tódoa á los oficios que es-tabán veriflcándoae en el templo que algunos llaman mezquita, cuan-do no es más que una simple ca-pilla 6 una capilla de aimplés. 
El Juzgado cargó con 'todos los utenailiol3 propios del culto y tomó el nombre de los asistentes, sin duda con objeto de publicarlos pa-ra ejemplo de los demhs, 
Nuestro aplauso al señor Juez le Instrucción, por el celo y acti-nidad desplegados en la persoeu-~ión de estos delitos. 
Y seguiremos ocupándonos de lo , lao resulte. 

t~iva la libertad! 

Algunos dise ha tenido. pon Se-rastián. Canelos Diúctula la acera ►esu • casa, gue corresponde á la 
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calle de la Tronera, ocupada por 
ún montón de ruina quo llegaba 
hasta enmodic del arroyo.. 

Hay quo advertir que este Don 
Sebastián es el mismo que, cjer-
ciondó de alcalde, on'vió ̀ on ordo-
nanzn á un còmorciaúte'de Im éallé 
d'e Aurelinno Ibarra,, ipándándolo 
quo h!clei•h d'osapnrecer énsegúidn 
un pequeña montón de ruina que 
no incomodaba para nada el trAn-
sito; yque ol comerciante habla 
dejado allí procedente de las re-
paraciones quo osdxba verificando 
en su chas; del mismo modo que 
ahora lo está ronlizando él Don 
Sebastián, quo os uuestromuy que-
rido y morcaidiaimo álcn]de.Aquol 
montoúcito no impedía para nada 
el tránsito, porque estaba junto- á 
lá acera y á un Indo del -arroyo, y 
porque la calle de Aureliano lba-
rrn es muy ancha. El montón del 
alcalde incomodaba el paso do 
ttaaseuntes y carruajes, porque 
era muy grande, porque ocupaba 
toda la acota, porque salla hasta 
ól arroyó, y porque la calle de ln 
Troneta es-muy estrecha. Sin em-
bargo Doh Sebastiáp hizo que el 
comerciante quitara la ruina acto 
seguido; y para que ustedes vean 
cual es la justicia yue mandaºs hacer, 
Don Satiastián, que es ❑usarte al-
cnlde seleccionador, regenerador 
y conservador, ha tenido más de 
un dia y más de dos la acera y el 
arroyo de una calle estrecha ocu-
pada por las ruinas de la obra yue 
ahora, que es alcalde y el pueblo 
lace por sú abandono, está reali-
zando en su casa habitación. 
Lo que él dirá parodiandó al 

otº'o: ¿do qué me sirve ser alcalde 
sino corireto árbitruriedades? 

l' ¡viva In libertad! 

¿Para qué sirva? 

.Coda vei que llueve domuéstrn-
se cl abandono en que nuast;a au-
tóridad municipal tiene al ,pueblo 
cayos destinos rifle eral ó bien; 
nosotros creemos que mal, 

Lns calles , so❑ inmundos cami-
nos vecivaloe Cuda paso quo por 
ellas ae avartura es uu peligro. Se-
guramente que si el alcalde que 
disfrutamos viera de tal modo y 
manera el camino de su caen de 
campo, ee aprasuraria á compo-
nerlo.¿Será menos todo uu pue-
blo? ¿Qué hn hecho por Elche al 
alcalde do ;tilataix, quo no el uues-
tro7 ¿Para qué sirven los alcaldes? 

¿Qué? 

Y del gimnasio dei colegio ¿qué? 
Y de los gabinetes del colegio 

¿qué? 
Y de los profesores de tus clases 

de adorno ¿qué? 
Yues de todo esto ¡ná! 
Y de todo lo otro inál 
Y do todo lo demás allá ¡ná! 
(Continuaremos). 

• Muestra enhorabuena 

Ira, distinguida esposa de nues-
tro querido amigo el reputado abo-
gado de Elche Don ivinuue! Gomoz. 
Vàldiviá, ha dado á luz coa toda 
felicidad una hnrinvsa niña. Esta 
se llamará. blanuela; el nombre 
qµe llevaba su virtuosa abuela pa-
terna. Apadrinarán á la recién un-
cida lloñn Asúnción Ibarra do 
Campello y llon José Qomez Vnl-
dicin. 

'Reciban los vcuturosos padres y 
la familia del Sr. Gomez nuestra 
afeetn09A y Sin CCl'A enhorabuena. 

Don Pedro Ltorente 

Con la obra Geargina, y con grnn 
éxito, hn hecho au debut ou el tea-
tro do la Princesa de bíadrid nues-
tro quoridlsimo amigo }- paisano 

el aplaudido primer actor llmr Pe-
dro Lloreute. Este ha quedado ya 
definitivamente contrauedo por la 
compañía que dirígo Don Ceferino 
Palencia, y de laque forma parte 
lar óminéute actriz española sel`iora 
Tubnit. 

El Sr. Lloreute -figurará como 
priméYactor en eI esn•ono de la 
obrn del Sr. Cavestnny, tau aspe- 
rada por el público madrileño. 

Fehcitamos á llon Pedro .Llo-
reute por soy triunfos y le segui-
mos deseando grandes éxitos. 

Más vale a1Qo que nada 

¡Que repiquen gordo! 
¡Yu se ha iluminado el paseo de 

la Estación! ¡Yu se ha iluminado ',
la plázá iVlayor! Cuatro faroles de 
petróleo en el primero, y tres 
ideas de ideas en la segunda, hé 
aqui todo lo que ha dado de s[ la 
espléndida imaginación y mag-
uánimo dospreudimiento do yuca- 
tro jefe honorario de ndministra-
cilrn. Nos suprimió una porción dy 
luces eléctrïcas y los dos focos de 
arco voltáico, y en cambio nos re-
Rala, que sepamos, siete faroles de 
luz de petróleo. 
Y desengáñese él pueblo. Esto. 

❑o puede dar de sf nada más. 
Verdad es que menos dá una 

piedra. 

¡Alerta! 

llecomendamos que lo estén, y 
mucho, los celadóres do consu-
mos, porque á nuestra nariz han 
llegado olores de harraganta; quere-
mos decir, que por ol Arrabal, y en 
calle ❑o extraviada, existo olor de 
carnicería, así como si por alli se 
vendiese carne de cerdo y deneás. 
Abran bien el ojo lov empleados de 
consumos y afilen el olfato, por 
que parece ser qua el difunto ó 
difuºtres entran por delante de sus 
ojos y á poca distancia de su nariz, 
ya que los asesinatos deben lle-
varse ácabo eu a! campo, que por 
cierto dicen que está sembrado do 
carabases. 

¿Sabe algo de esto el señor al-
calde del Arrabal? Procure, si no 
aderíguarlo, porque todo ello pue- 
de recaer en su descrédito y en 
merma de su acreditada integri-
dad. 

En la acera 

Iba cl otro día por una acera de 
la calle de San Jorge el señor a1caL 
de del Llano. La acera correspon-
dla á la siniestra mano de la autori-
dad, es decir, que la autoridad iba 
par la ácaro de la izquierda, en lo 

~ que hizo muy mal, porque con eI 
bartro que hay en el arroyo siempre 
lit tocaba bajar á él á la autoridad, 
y se ponis los zapatos hechos una 
pordi~ibn: 

De estámánera llegó ir un punto 
en que había dos individuos hablan-
do ála puerta de su vivienda: 

¡Se árense ustedes!—dijo el al-
calde del Llano. 

—Pase usted;—eontestltron los 
otros. 

—Lá Lnldosa no se ha hecho pára 
estor plantados. 

—Nosotrós podemos hacerlo por-
que á la puerta de nuestra casa es• 
tamos. 

—¿Ustedes saben con quien están 
hablando? 

—IQo señor. 
—¡Con la autoridad! Q¡Brrrr!q 
—No le conozco como á tal,—re-

plicóle ano. 
—¡¡¡Está usted procesado!I! 
Por la noche fué llamado el de la 

réplica Á la alcaldfa. No sabemos 
lo que allisucederia. 

Poro bueno es advertir que aque-
lla autoridad ná estaba en su distri-
to, yque uo llevtçba sjgno .alguno 
de autoridad• 
Veremos en lo quo queda este 

con~fácio iritcrnacional. 

Teatro Llorent3 

Esta noche se pondr.t en escena 
]a aplaudida comedia dramática en 
tras actos =~;l Enomigov, y el chis-
tos(simo drama burlesco en un acto 
denonüuuto aQmor, Pnrmrtesco y 
Guerra 6 el medállón de Topacio•. 

Para el día de difuntos 

Sc ofrece, al púhlicp un gran sur-
tido en coronas y adornos fúnebres 
de (lores naturales, al precios redu-
cidos. 

Posada de ln Córt, Elche. 
Se admiten eucíLrg•os. 

¿Qué hay de esto? 
¿Qué sabe el cabo de municipales 

do lo referente á las rifirs'1 
A nosotros han llegado ciertos ru-

moras de los que puede saber algo.
cl referido cabo. Que si las listas 
valen un real y hay qúe comprarlas 
en cás:i de Jivalenu; que si se rica 
en esta misma cuan; y en fin, cosas 
que es posible no ignore el cabo de 
municipales. 

Procuraremos enterarnos de este 
negocio y dar cuenta á nuestros 
lectores. 

Imprenta de Antonio Reus 

~~ I—Z„~A..N A 
9+gayos ocurra iuceudios, ~ 8eguro sobre lu vida cowbinado 

explosiones, o y oomplemeatario 

pnralizaolán de trabajo y pérdida ~ contra acaidentee de coebee 

do alquileres ~ y caballos 

Paria. — Calle Le Pelotier, $ y 10 
Esta Compaoía ee la más autígua de Eepetía. 

Dlreccióu eu Ahcaute, D. Ricardo Fó y Julif, Meudez~Núdez, 38, principal. 

Agencia en Elche, J. Botella Rosado 
Cace Mayor Ciudad, número 1 

V~~or ct~~octo á ~lRSELL~ 
El vr.por CERVANTES, saldrá todos los Martes dirr:oto w 

Mar€ella y de este postro á Cette, insagurando sus viajee el 
25 del aotnal y eatab ecieudo ❑❑ servicio fijo semanal. . 

4dmite carga general y frutas, etc. 
Para fletas y demás, dirigirse á su consignatario Pedro Lloren.--Alicante. 

Die% P~SCU~L CASTELL6 
cx>avre ~rc-p>c~xzsx~ 

DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 
Corredera, :37, ELCIiE 

Curneióu de enfermedades de la boca.—Constrnccibu de obturadores. 
Crficnciooes y empastes.—Dientee y dentaduras por óodoe loe eietemar, 

~~ 1 1~C~L. ® Q1C1•J~J~J~~I~J~JClJ® 

CI~1iIta,~l1~®-~D>E1~TISTA 
Establecido on Madrid, Montera, núm. 53, entresuelo, 

y en Alicante, Pasaje da Amérigo, 2, pral. 
Avisa á so numerosa clientela de Elche que, según costumbre, segoirL vi-

aitaudo todos los viernes esta población, hospedándose en In funda xLa Con-
fianzar, donde practicará toda clase de operaciones sin dolor, así como la 
000etrncción de sus esmerados trabajos artificiales. 

lleutadaras por todos los eistetnae conrcidos y In de aluminio. 

~C~DC I~ POLI~~CNIC~ 
Director: Dr. D. Antonio Cases Alemany 

Preparación por enseñanza libre para las carreras de Derecho, Filosofía y 
Learne, Medicine, Farmacia, Ciencias, Ingenieros y Profesor Perito Mer-
cantil. 

Preparaoióo especial para ingresar en las Academias Militares y de la Ar-
mada, Banco de Eapaüa, Cnmpsdin Arrendataria da Tabacos, Cuerpos peri-
cia) de Aduanas y Contabilidad del Estado, de Correos Telégrafoe, Topógrs-
fos y Estadíetiev, de Contadoree de fondos municipales y proviuoíºlee, So-
óreetautee de Obras públicas y Empleados de Esteblecimientae penales, Pro-
caradores y Secretarios de Juzgndce Manicípales. 

Clasoe eepemales de Música, Canto y Compoeioión, Dibajo y Caligrafía. 
Profesorado técnico, eón títulos correepoodrentae ácada ano de las preci-

tadas materias. Alumnos internos, medíopeneicnistne y externos. 
Para más detalles, dirigirse 6 la Secretaria de la Academia, Labradores 14. 

Teléfono, 40.—ALICANTE 

~~~~ 
Sa'vador, n~ám~~ro fin.--ELC1íE 

ellomhradn por gas Acetileno. So construyen aparatos dende `L5 peeetae en 
adelante. Se h+ceo inetalaeiunes con todo el. material enmpleto, á precios 
muy económicos. Tatrb:én áfrece carburo de calcio, lámparas; tuecUeMa y 
demás efectos, á precios reducidos, — 


